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BREVE PERFIL DE MARTHA CHAPA

Martha Chapa no pinta manzanas. Martha Chapa es una artista plástica que ha creado una obra ante la cual la mayoría de los espectadores sólo ve manzanas. Yo me atrevo a afirmar que Martha Chapa no pinta manzanas: las utiliza -o ellas la utilizan a ella- para expresar lo que no se observa tras la figura de sus jugosas, sensuales, eróticas, sencillas o complejas, inexistente en la flora, grotescas y, en ocasiones morbosas y pútridas manzanas. Martha Chapa no pinta manzanas, sino universos que tienen lugar, acontecen y viven, en torno a lo que ella extrae de la manzana.
 

Ella no eligió ese fruto del paraíso -que según la Biblia nos condujo al purgatorio, o al infierno del sufrimiento terrenal- más que como un acontecer o un pretexto simbólico de lo sagrado que habita y pulsa en lo cotidiano: en su obra la imagen de este fruto es un centro del espíritu del universo, que puede iluminarnos. Las manzanas la eligieron a ella. Pero había que estar dispuesta a dejarse escoger. Ella lo ha estado siempre. Y esta última línea es una reminiscencia, casi una cita textual, de una grandiosa frase de Juan García Ponce.
 

René Magritte, el enorme surrealista popularizado por la fuerza premonitoria de sus obras, decía, ante una de ellas cuyo motivo central era una pipa: ¡esto no es una pipa! Yo, cuando veo los óleos de Martha Chapa, me digo a mí mismo: ¡ahí no hay una manzana!, hay la semilla y el fruto de un cuadro que fue creado por una mujer talentosa, de avanzada -en un país en donde a las mujeres no se les permite ser de avanzada- que ha llevado a sus consecuencias más altas el concepto de libertad. No un término político o sociológico. La libertad concebida y asumida como un espacio que se gana a pulso. Martha Chapa ha ganado su libertad -que es enorme- a pulso. Y gracias a ello ha podido transmitir sus sueños, sus visiones del mundo y, profundamente, su libertad.
 

En un tiempo tan vertiginoso y confuso como el que nos ha tocado vivir- uno de los más interesantes de la historia- una mujer como Martha Chapa aparece en la escena nacional como un ser rebelde, por convicción y naturaleza. Se rebela contra todo aquello que no le permita ser ella misma.
 

Esta rebeldía -auténtica, profunda, nunca gratuita- se expresa de múltiples maneras. Como pintora ha sido siempre individualista, sin buscar el elogio de la crítica académica y esclerotizada, sin formar parte de grupos y sin pretender competir con nadie: así, ha creado una obra con un sello personal que puede o no gustarle a muchos.
 

Pero esto es superficial. Su talento y visión del mundo la llevaron, desde hace lustros, al universo de la fama: es una figura pública, lo cual significa que, aún rodeada de múltiples personas, casi siempre está sola. Porque los artistas verdaderos crean en la soledad: de su estudio, de su cuaderno, de su espejo. Su fama es indudable; y ella no se la cree: sabe que la fama es circunstancial y efímera y que puede marear a aquellos no preparados. Ella crea y nos ofrece su visión del mundo y su personalidad carismática, por una necesidad interna.
 

Como mujer es un caso singular porque no sólo es una belleza externa e interna una gran conocedora del arte de la cocina, una madre y esposa notable, una verdadera amiga, sino además un ser sagaz, audaz y sin prejuicios que se expresa en ámbitos tan diversos como el periodismo escrito y caricaturizado. Posee esa capacidad de asombro y de curiosidad que anima la fuerza de actuar para dar carne y piel a los sueños.
 

Y todo ello no está exento de una voluntad férrea que no se ha amedrentado ante los fantasmas de ese mal endémico de nuestra sociedad, la envidia, que da lugar a la calumnia. Ante ellos Martha Chapa desarrolla su obra y no pinta manzanas. Pinta aquello que observa en el mundo y que muchos no observamos.
 

Adelantada a su época y consciente de su época, Martha Chapa es una gran mujer que es aún la niña de ojos profundos y tristes, crecida en Nuevo León, que ha logrado continuar siendo ella misma en un mundo en el cual lo más fácil es dejar de ser uno mismo. Y esta autenticidad debe ser motivo de orgullo y de celebración.
 

ROBERTO VALLARINO
 


 
  



 Hay muchas personas que jamás han escrito un poema o que al escribirlo, omiten el contenido, como fue el caso de los surrealistas, en cuyos poemas, con alarmante frecuencia, se notaba la ausencia de un tema. En cambio, son pocas las gentes que no hayan tenido que escribir una carta y que, al hacerlo, ésta carezca de una referencia esencial. La epístola asume a veces las funciones de la literatura involuntaria y, cuando el estilo y la belleza la regulan como fines evidentes, poco o nada la separa de la poesía. Éste es el caso de Hacia otro paraíso de Martha Chapa, conjunto de cartas en que Andrés Henestrosa vierte con admirable vehemencia y sinceridad, su encendida veneración por una de las pintoras más personales y talentosas que haya dado nunca la plástica mexicana.
 

Este pequeño libro marca el regreso de Andrés a lo mejor de su vena lírica, a ese estado de gracia que animó las páginas de Los hombres que dispersó la danza. Su estilo escueto, decantado a lo máximo, no nos remite a una sensación de pobreza, sino al claroscuro de la pasión que, para nuestro asombro, tal vez por el empleo de recursos que implican acumulación o yuxtaposición, culmina en una suerte de totalidad barroca en que la fuerza emotiva no desmaya un solo instante. Transida de experiencias plurales, matizada por súbitas inflexiones de fresca ternura, la voz de Henestrosa, seca y diáfana, da en el blanco. Cada página resulta una catedral en miniatura y, por su armazón metafórico, una zona de encuentro entre la epístola y el poema en prosa. Da gusto, además, comprobar que el trasiego constante de la erudición, que tantos frutos ha dado en manos de este oaxaqueño legendario, no ha mutilado un ápice de su alma de poeta.
 

MARCO ANTONIO MONTES DE OCA
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FRENTE A ANDRÉS

A primera vista, pudiera parecer una herejía presentar al presentador, concebir un texto sobre un creador, escribir sobre un clásico mexicano de la lengua española. Sin embargo, no me queda más remedio que acometer con estoicismo esa tarea, puesto que soy ciertamente la beneficiaria de esos ensayos de Andrés Henestrosa que vienen a enriquecer la aparición de este libro sobre mi obra plástica.
 

Quien tenga la fortuna de leer lo que este hombre singular -indio maravilloso de la tierra de Juárez- plasma en el papel con maestría, con manejo idiomático perfecto, elegante, poético, realizando florilegios con la lengua de Cervantes, no podría siquiera imaginar que se trata de un ser que lleva, con apostura, sus juveniles noventa y un años, y que en el inicio de su luminosa existencia sólo entendía y hablaba el idioma Zapoteco.
 

Durante el desarrollo de mi vocación pictórica, la vida me ha otorgado premios inimaginables. Tuve el honor de inspirar textos y prólogos de seres tan importantes como Rufino Tamayo, David Alfaro Siqueiros, Alí Chumacero, Sergio Fernández y tantos otros que sería prolijo enumerarlos; pero nadie tan constante en su afecto y en sus expresiones como Andrés Henestrosa, que casi con la vehemencia de un padre se ha dedicado a seguir mi trabajo, a saborearlo, a comunicar a propios y extraños el gusto y el regusto por mis manzanas. Por todo ello, es merecido que, en un esfuerzo editorial sobre mi empeño vital, aparezcan algunos de los trabajos que este literato oaxaqueño, que maneja con pulcritud la prosa poética, me ha dedicado con no sé qué extraña inclinación por mi obra.
 

Leerlo es hacer un recorrido excitante por mis diferentes etapas; descubrir yo misma intenciones, afanes, promesas, exaltaciones que no había adivinado. Me revela pasiones y sensualidades en las que mi consciente no se detuvo al pintar, lo cual confirma que si los pintores somos la mano de una expresión divina sobre el color y la forma, los iluminados por el genio de la pluma son recreadores de la fibra más sensible para interpretarnos, haciendo con la escritura trazos de nuestra misma obra que ni siquiera habíamos imaginado.
 

Yo pinto seguramente por un hálito paradisíaco. A veces no sé qué me condujo a elaborar determinada pintura, o me impulsó a cierta textura; cuando leo y releo a Andrés registro esa misteriosa conjunción. Un hecho semejante al que aconteció con el símbolo de mi obra, la manzana. Cierto día, un crítico en Washington me preguntó por qué pintaba ese fruto incorporado de forma íntima a la historia de la humanidad; identificado con los momentos estelares del ser humano. Balbuceante, apenas pude decirle que yo pintaba muchas frutas; pero no: ahí estaba la manzana, había venido desde mi infancia, del recuerdo de mi padre, quien las dejaba en la cabecera de mis sueños para que yo las viera al despertar y sintiera su presencia y su aroma.
 

No, yo no pinté manzanas. Ellas vinieron a mí; me adueñé inconscientemente del fruto prohibido. Pues bien, al hombre de letras zapoteco le llamó la atención el símbolo de ese pecado que nos dicen que es belleza; de esa belleza que nos anuncian como pecado. Les ha dado las más geniales y fantásticas interpretaciones, que al probar de nueva cuenta, me han movido sentimientos que van de la sorpresa al llanto, en ocasiones hasta el pudor, por sus atrevidas descripciones. ¿Pero quién va poner coto al inquieto espíritu de Andrés? ¿Quién se atreve a poner diques a una catarata? ¿Quién puede detener una tormenta veraniega?
 

Por esos motivos sus apreciaciones son bienvenidas. Sólo estoy destinada a admirarlas y agradecerlas como uno de los regalos más gratos que la vida me ha deparado. Hoy, con gratitud, las comparto con ustedes. Los convoco a que juzguen por ustedes mismos esta infinita cascada de elogios que Andrés se tomó la licencia de escribir. Perdón, una vez más, por mi atrevimiento, pero ha sido mi deber.
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HACIA OTRO PARAÍSO

Dueña de su oficio, ama y señora del tema de su vida y obra, la manzana; Martha Chapa intenta ahora nuevas técnicas, nuevos temas, nuevas tersuras, otra disposición y armonía de colores, volúmenes. No otro oficio, no otra pintora; nada más problemas técnicos que resolver y de los cuales apoderarse. Recuerdo un poco aquella ocurrencia genial de Picasso, según la cual cuando una de tus manos alcance la máxima maestría, córtatela. No tanto; Martha Chapa ambidextra, debiera cortarse, según el consejo, las dos manos. Metafóricamente se las ha cortado; comienza otra vez a usar sus manos, Martha Chapa. Hacia otra pintora camina, pues, Martha Chapa. Preñada de nueva obra, de otra pintora. Nueva musa en busca frenética de su nueva palabra, de su nueva expresión. Otra vez a darse a luz.
 

He visto las primicias de esta nueva pintora, y como la autora que se busca, así yo me preparo para entenderla, imaginar su nueva ruta y suponer su dimensión. Aquél que sabía leer manzanas, Evas y Adanes entre líneas, ahora vuelve al silabario y se prepara a aprender a leer los nuevos textos de Martha Chapa. Del alfabeto apenas está en las vocales: en la A inicial.
 

No deja por eso Martha Chapa, las manzanas, que dejarlas sería como olvidarse de sí misma, dejar de ser lo que es, darse sepultura. Cristalinos estos primeros trinos de Martha Chapa. Claro el amanecer que anuncia un luminoso mediodía: una siembra y una cosecha pródigas. Martha Chapa ha arrojado al surco la simiente de un nuevo árbol, una nueva flor, un nuevo fruto.
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SOY HOMBRE DE MUCHAS Y MUY LARGAS ESPERAS

Soy hombre de muchas y muy largas esperas, cuando vale la pena esperar. Una de las más largas ha sido ésta del retrato que Martha Chapa me pintó y que hoy me fue entregado. Está magistralmente pintado. Soy yo en una cierta actitud, que en mis parientes los Morales, era artificial, deliberada: una manera de manifestarse distinto a los que los negaban, por indios huabes, advenedizos, en opinión de los despectivos, orgullos de su estirpe, zapotecas. Traduce, aunque no sé cómo decirlo, una manera recóndita de mi ser: suma que soy de muchos genes reconciliados.
 

Está en verde, como el primer retrato que me pintó, lo está en rojo. ¿Cuál el mejor? ¿Cuál el de mi preferencia? Me encantan por igual los dos. Soy yo en distinto tiempo y diverso estado de alma.
 

Este segundo queda como ejemplar del retrato mexicano, de larga y prócer historia y tradición. En algo recuerda el que me hizo Francisco Goitia, si bien Martha Chapa, apenas si alguna vez lo vio. El parecido, o la vaga semejanza que pudieran tener, viene del modelo que en nada se rescata y se muestra tal cual es.
 

Se trata de dos artistas distintos, de modelos aparte, de horas diferentes; pero, por lo menos para mí, este retrato mío de Martha Chapa, remite al que Saturnino Herrán pintó de Lauro Caloca, un maestro de escuela, político, a ratos escritor y poeta; los dos aparecen con el sombrero puesto, los ojos puestos en la lejanía, como idos, absortos ante el mundo.
 

Martha está satisfecha de haberlo pintado. Esa satisfacción constituye su cabal valoración.
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LA MANZANA ES ELLA MISMA: FUE CREADA A IMAGEN Y SEMEJANZA DE MARTHA CHAPA.

No es el tema, no es el punto de partida lo esencial de esta pintura y de esta pintora. No las define, no las caracteriza. Omnipresente es la manzana en esta vida y en esta obra. No parte ni llega Martha Chapa a la manzana. Está en ella, soldada, fundida. Fue creada a su imagen y semejanza. La manzana es ella misma. Así, cuando la pinta se retrata y se autorretrata. Su rostro y su rastro están en la pintura de Martha Chapa. Y cuando no su sangre, está su sabor, su aroma y la tersa piel que al palparla convida. No. La manzana califica a esta mujer y obra. Otros valores hay en esta pintora y en esta pintura. Si la manzana le es congénita, el oficio, la búsqueda de su expresión, el frenesí con que persigue su palabra constituyen su largo y dramático aprendizaje. No vive, se desvive. En vigilia, sueña. Dormida, trabaja. Despierta y dormida traduce y da forma a sus sueños. Pero algo queda de lo soñado que no se concreta en realidad. Y vuelta a la vigilia se entrega a la tenaz persecución de la palabra que oye pero que no logra concretar. Frustráneo el canto, pero qué hermoso oírlo.
 

De donde quiera que parta la flecha da en el blanco, en la manzana. En todo cuanto imagina, sueña y realiza está. En ese tronco muerto está. Lo da a luz esa rama seca. En un erial, el manzanero; en la piedra inerte se manifiesta perfecta de dibujo, y color, y sangre, y perfume. En el cieno y en la escoria prospera y medra, fúlgida. En el agresivo maguey, en sus espinosos pétalos aparece triunfante la manzana: como una flor, como la sonrisa de la tierra sedienta. La hirsuta biznaga acepta complacida la compañía del sangrante fruto. Aparece acurrucada entre los pliegues de una sábana. Puesta en la ventana ilumina la estancia. Esconde el gato las uñas, absorto y azorado cuando la descubre.
 

No es el tema, no el punto de partida, lo intrínseco en esta obra y en esta autora. El sabio lápiz y el certero pincel logran formas, volúmenes que despiertan antojos de pasarles la mano por encima para verificar su corporeidad. Colores, sombras de colores. Líneas que se insinúan sin concretarse; eco que se diría de colores; reflejos, penumbra que a fuerza de diluirse se convierte en luz. Tenues líneas, tímidas líneas que luego se deciden y se afirman. Avanzan, retroceden, titubean, vuelven a avanzar y luego se resuelven en una afirmación que algo tiene de duda. Es la sensación de catástrofe y de naufragio inseparable de la creación.
 

En las breves dimensiones de un cuadro de Martha Chapa cabe un universo. El suyo, que no por suyo exclusivo: un presente al hombre: eso son las manzanas de Martha Chapa. Para regocijo y deleite de la vida pasajera y triste.
 

Contados nuestros días. La vida es dura, y tras de dura, asaz fugaz. Pasajera la vida, y tanto que casi no ocurre. Para que algo de vida quede en la muerte el hombre inventó la belleza, el arte, la sola cosa que desafía y vence al tiempo.
 

Martha Chapa logra darnos una emoción de eternidad. El tiempo se detiene. ¿Existe mayor piedad? Sí. Está en estos cuadros en los que Martha Chapa eterniza lo efímero.
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LA MANZANA FUGITIVA

Todavía no da de sí, o acaba de dar de sí, la manzana en Martha Chapa. O ella no acaba de ser, de dar de sí, de encontrarse con la manzana, en la manzana. Lo es, pero se busca, se indaga, la ve, la sabe, se sabe, y sin embargo, no logra asirla, detenerla, retenerla. Martha Chapa es la manzana tras la que corre con los brazos extendidos. No la deja dormir, la desvela, la tiene en insomnios, el lecho espinoso. La tiene en la mano, las tiene en las manos, que se le va, se le van.
 

La manzana es el punto de partida, el origen, principio y fin del todo y de la nada que es el hombre. Vaso es la manzana en que reunidas la sangre masculina y la femenina en insondable, misteriosa alquimia, produjo la vida. De ella partimos y a ella volvemos: es cuna y es urna, la vida y la muerte juntas. Promueven con sólo verlas una apetencia genésica la manzana y la mujer. Una sola cosa las dos. A la mujer se besa cuando a la manzana, y al revés: a la manzana cuando se besa a la mujer. En el beso está ya la muerte. Morir, morirse se llama en la pareja la culminación de la dicha amorosa. Eva, ¿qué quiere decir? Adán ya sabemos que nada si se voltean las letras. No la vida, la muerte se engendra. Nada, Adán. Manzana de Adán le llaman a la nuez; allí se le quedó al hombre; manzanas a los senos, allí se quedó duplicado en la mujer. ¡Abismos de luz y de sombra abismo!
 

En la manzana confluyen todos los caminos; todos, menos uno: ese que Martha Chapa no encuentra para dar con la manzana verdadera, la real, la que fue primero. Encontrarlo y que la conduzca al árbol del bien y del mal, de la vida y de la muerte y de toda sabiduría, ése su solo tormento y ejercicio.
 

Ahora las pinta de cristal, de vidrio. Mañana, ¿cómo la pintará? Cristal, sólida luz, fulgores, transparencias, reflejos condensados; agua endurecida, detenida; quieto, inerte aire; raudal en reposo; sal, alcanfor, rayos de luna, suma de luceros; cascada, espuma frágil, por eso quebradizo, eso es el cristal, el vidrio.
 

Cazar la luz, el aire, la trémula lumbre del día y traerlos a casa cautivos, condenados a cadena perpetua en sus cuadros, en las manzanas de sus cuadros, ése es el último empeño de Martha Chapa.
 

Apresar la luz, domesticarla, reducirla a obediencia, detenerla cautiva es arduo, largo, difícil empeño; sí, pero Martha lo consigue en esta serie de manzanas cristalinas, vítreas, vidriadas; en estas manzanas -espejos en que se ve el mundo y el mundo se ve-. Ojos en que te miras. Los ojos lo son no porque te ven, sino porque en ellos te ves, creo que dijo Antonio Machado. El primer espejo, el primer cristal, la primera agua, río, cristal en que nos vimos, fue el ojo humano, que no en balde tiene cristalino y tiene iris; que es un haz de luz, de reflejos, de colores. En los suaves contornos de estas manzanas, en su delicada y minuciosa factura puso Martha Chapa la flama, la tea que finge su pincel; pero ahora llama fría, fuego helado, brasa que no quema.
 

Se las mira, las miro, como si fueran vitrales, que algo ha de tener de religioso. Manzanas en que fulge, refulge la primera luz, el primigenio fulgor, ese que baña la manzana de que venimos y que Martha Chapa muere por definir. ¿Qué manzanas pintarás mañana, Martha Chapa?
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INFIEL FIDELIDAD

E1 paisaje estaba allí, pleno, acabado, satisfecho de su ser natural. Todo en su lugar, armónico, equilibrado, a colores y reflejos contados: el poema y el canto de Dios al que nada le sale de las manos a medio hacer.
 

Sí. Pero otra obra suya, ésta rebelde y desobediente, se atreve a enmendarle la plana, arriesga la vida, desafía la cólera divina y agrega a lo perfecto una imperfecta perfección, que eso y no otra cosa es la obra de arte. El arte es un sacrilegio. El artista un sacrílego.
 

Allí estaba el paisaje, enmarcado y pendiente del cielo. En una móvil quietud. Martha Chapa lo mira, lo contempla y en él se mira y se contempla. Sí. Es perfecto y es eterno; no admite toque ni retoque. No la toques ya más, que así es la rosa, recuerda. Sí. Pero mujer y artista la avasalla un impulso divino de desobediencia; de inventar, descubrir, encontrar. Advierte que a esa flor le falta una espina y el labio de un pétalo; al órgano un palmo y el brazo para que sea el candelabro que asemeja; la espada de una hoja le falta al maguey; una rama al árbol; un soplo de vida al tronco muerto; un toque de sangre al sangrante nopal. Llena la oquedad del tronco con el óvulo de una manzana, que lo revive y le asegura vida perdurable. Era la manzana lo que faltaba al paisaje para serlo acabado, íntegro; para la quieta quietud, la efímera eternidad.
 

Pasajera, paisajera, esta Martha Chapa. Paisista, paisajista, esta Martha Chapa. Pasear, pasar es recorrer y cambiar de paisajes. Andariega, vagabunda, peregrina alucinada, esta Martha Chapa. A México busca cuando lo recorre y lo pinta. Y en instantes milagrosos da con México, con el país presente en el paisaje. Lo dicho: Martha Chapa colabora con Dios. Lo copia, calca, plagia; pero se ajusta de tal modo al modelo y le es tan fiel, que al paso que lo contradice lo obedece, con lo que recrear y crear vienen a ser lo mismo.
 

Martha Chapa vuelve el paisaje a su original, al que salió de las manos de Dios. Y sigue siendo artista original. En esta obra queda evidente.
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LA VERA MANZANA

Después de una persecución que le dio la vuelta al mundo, Martha Chapa encontró, se encontró con la manzana: con la vera, la verdadera manzana; dio con la mera, meramente manzana: la original, la prima manzana. O, dicho de otro modo, descubrió que la manzana es la mujer, es Eva, la flor primera, la corola abierta al rocío de que viene la vida. El sexo, en mi lengua original, es una flor, es la flor, y así se llama. También lo es en otros idiomas en los que la vera, la veramente; la mera, la meramente flor es la vulva. Abre en mis manos antiguas la rosa azul de tu vientre, escribió Federico García Lorca. Las flores no son otra cosa que órganos sexuales, dice Elio Baldecci, en La vida privada de las plantas. El sexo es una flor, una rosa abierta; el antiquísimo llamado a prolongar la vida. De aquí que forme parte de la vida cotidiana; en la mesa, en el jardín; el azahar, densamente afrodisiaco, en las bodas; montada en las manzanas de Martha Chapa.
 

Y para que más flor sea, tiene estambres y pistilo y Martha Chapa dio por fin con la flor inmaculada, la prístina, aquella que se abrió a la luz primera del mundo, en la primavera de la vida. El molde, el crisol en que el hombre, la vida fue modelado. Fue cuanto todo era verdadero: el beso; el tiempo en que los sentidos del cuerpo y del alma dieron las primeras señales de su existencia. Cuando el primer sollozo y el primer suspiro; la vez en que en los ojos se vieron el hombre y la mujer; le nacieron atributos con que no habían nacido: crecieron los pechos y se pobló el pubis. Una primera desobediencia que ocultaron con las hojas de las manos.
 

El mundo entero recorrió Martha Chapa, en busca de la manzana, buscándose, perseguida de sí misma, siendo que la llevaba en sí, era ella misma. Estaba al alcance exacto de sus manos. Con razón, se dijo que el camino más corto para encontrarse uno a sí mismo, recorre la Tierra.
 

Aquí están todas las de una estación, la cosecha entera. Todas distintas, con ser una sola manzana. En diversas posturas y actitudes; en distinta luz y variados tonos: singular temperatura y temperamento. Todas en un grito. Ávidas todas. En otra cosa iguales: en el aroma que exhalan. ¿Alguna hay que no convide al beso? Otras manzanas dará el manzanero, pero como éstas, no. Vivas, palpitantes, se las oye latir. Cuando la vi en fila la primera vez, se me figuró que me hablaban, que me llamaban. Era que entonaban un canto a la vida, al amor, a la muerte. Las bocas abiertas eran sepulcros, infiernos a los que el hombre quisiera precipitarse.
 

Muerte y vida, si es que son cosas distintas, puso Martha Chapa en cada una de estas manzanas. Una larga y frenética agonía presidió su factura. Cuando reviva, despierte, recuerde y recobre la razón se verá cargada otra vez de renuevos, capullos, futuras flores y frutos futuros. Porque esta artista y mujer que es Martha Chapa no trabaja a ritmo de estaciones: cuando no siembra, cosecha.
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LA PROLÍFICA MANZANA

En la paleta y pincel de Martha Chapa, la manzana siempre está encinta. Es Eva, es la mujer de doble vientre, de dos partos simultáneos; uno de hombre y otro de hembra, como en el primer parto: un varón y una varona que prolonguen la vida y atajen la muerte. Mellizos fueron los primeros hijos. Parto y parir, ¿no vienen de par? La manzana en Martha Chapa siempre está cargada. Martha Chapa, que es Eva y es la mujer, siempre está preñada. Pare todos los días hijos distintos, diferentes, pero del mismo árbol, del mismo palo. De un solo Adán y de un solo Edén.
 

Prolífico este manzanero, este pomar que es Martha Chapa. Nunca pintará, dará a luz la última manzana, la última poma. Es la manzana, Eva, la mujer, el surco y la boca abiertos y dispuestos al beso fecundo. Por eso todos los días nuevas manzanas, sus distintas versiones, aunque la misma, la original. Martha Chapa se parafrasea para seguir siendo original, para no repetirse. Pinta y se pinta sola.
 

Prodigios el pincel, el pencil, el lápiz y la pluma de Martha Chapa. ¿Qué de extraño que hoy una exposición y mañana otra? Entre la siembra y la cosecha sólo hay unos días de reposo. La breve cuarentena. Quien labra se labra. Mientras labora, se labora y se elabora. El que hace se hace. Por eso es Martha Chapa una artista en ascenso, una nueva en cada estación. Un paso más que la acerca al sueño de perfección que la desvela.
 

Las manzanas que hoy admiro no son las últimas, no las antepenúltimas que crea, inventa, descubre Martha Chapa. Otras vendrán que del doble vientre de la manzana está henchido.
 

Convoco a todos a su contemplación. No a otro espectáculo sino al espectáculo que es Martha Chapa y su obra; asistimos con los sentidos despiertos. Ésta es una pintura que se oye, se ve, se aspira y se gusta. Y Martha una mujer y una artista a las que se asiste. 
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LA MANZANA FÉNIX

La manzana de Martha Chapa. Así en singular, porque aunque plural en su representación, es una sola: es la manzana. Ahora, la pinta enferma, marchita, agonizante. Aquí está, están, en el lienzo y el modelo, en los modelos. La mano de Martha Chapa la ha detenido cuando iba a precipitarse en la tumba, en el instante final, ése en que la nada es polvo y el polvo nada. Le devuelve la vida, como quien dice: en la nueva forma, en forma nueva, vuelve a ser, recobra la salud y la vida. Una podre que no hiede, o un hediondo perfume. La manzana aromática, su dulce perfume, otra vez. Si en otro tiempo fue verdad que el máximo perfume cuando se corrompe más espantosamente hiede, ahora, en la manzana enferma de Martha Chapa, es mentira: es olorosa la podredumbre, perfumado el pus. La arruga, armoniosa línea, terso, lo flácido, lo curvo, recto. Aunque marchita, agónica, esta manzana, como la viva opulenta, rotunda, redonda incita al beso, a la caricia, a la necrofilia, se diría. Vida y no muerte, salud y no dolencias hay en la manzana que pinta enferma Martha Chapa. Todo el alfabeto de colores está en ella, en ellas: el rojo de la sangre que es la vida; el azul que es la inmensidad, la lejanía, el horizonte, sólo horizonte si azul; el verde, la alegría; el amarillo que es la tristeza y el dolor. Todas esas letras, esas sílabas; todo eso, lo dicho y lo apenas insinuado y musitado sumados dan en su paleta la manzana enferma de vida. Porque Martha Chapa sabe que la enfermedad es la salud y que la muerte es la vida. Hoy lo sé, por su manzana, por sus manzanas. Tomo una del cesto en que yace, del supuesto próximo ataúd. La llevo a la boca, a la nariz; otro perfume, pero perfuma; late, palpita, solloza, suspira, gime la manzana enferma. Si muerta, si ceniza, si polvo, si nada la manzana enferma de Martha Chapa queda viva, eterna en quien la tuvo ante los ojos, o como yo, en la palma de la mano, en la que cupo no obstante su enormidad.
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 INMACULADAS

A primera vista, pero sólo a primera vista, parece una herejía, un sacrilegio, poner a la Virgen de Guadalupe junto a la manzana; la inmaculada al lado de la mácula, la mancha. La inocencia, la pureza junto al pecado, a la desobediencia, al delito. Todo, a primera vista, pero sólo a primera vista, una aberración, una transgresión a lo divino, a lo sacrosanto. Pero no es así, es sólo la apariencia. Porque en Martha Chapa la manzana ha dejado de ser el símbolo de la impureza, del apetito primero, el grito de la carne. En Martha la manzana ha llegado a ser, y es cosa sagrada, divina, símbolo también de la inocencia y el candor. Reunirlas, en la mente, el corazón y el pincel de Martha Chapa es un signo de reverencia: es postrar las rodillas en tierra al tiempo que los labios dicen la oración que dicta el espíritu.
 

Aparte todo esto es en Martha un repentino golpe de inspiración y la manifestación de un impulso puro en sus orígenes. La manzana era, es y seguirá siendo virgen, doncella: antes del parto y después del parto.
 

Rosas perfumadas. Flores que vuelcan en el aire sus aromas, eso son la Guadalupana y la manzana: las dos paradisiacas. Manzanas partidas en dos; una mitad la tierra, la otra mitad el cielo, confundidos. Terrenales y paradisiacas: sobre la cabeza de la Virgen, esto es, en el cielo, la manzana; a sus pies, en la tierra, un niño alado, desnudo, mostrándose en la pureza de su nacimiento. La manzana a los pies de la Virgen rendida, postrada; una Guadalupana con alas tricolor para simbolizar nuestra patria, para decirnos que es nuestra madre común, nuestro amparo.
 

Audacias de Martha Chapa; alardes de sus sienes, su pecho y sus manos; las tres cosas que unidas caracterizan la obra del hombre, del artista que cuando es grande, tiene algo, si no es que mucho, de herejía y de pecado. Contradecir la obra de Dios, de la naturaleza, eso fue el arte. Y en recompensa, como lo dijo Wilde, darle a Dios y al mundo obras qué imitar y qué superar. Cuando vi las manzanas reunidas en el estudio de Martha Chapa, las doce, una por cada mes, pensé que aquello era una muestra de máxima desobediencia. ¿Cómo, me pregunté, junto a la luz la sombra? ¿Cómo junto a lo celeste lo terrenal? No puede ser, me contesté. Ésta es una culpa de Martha Chapa. Una segunda, una tercera contemplación, porque eso es lo que hago con la obra de Martha Chapa: contemplarla, me sacaron de mi error. Esos cuadros, como lo dijo el otro, están pintados de rodillas, las manos unidas, los labios murmurando una oración.
 

Estas Guadalupanas, van a promover en el que las contemple la misma reacción que en mí la primera vez: condenar a la autora por sacrílega y herética. Pero lo dicho: siempre el gran artista fue herético.
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AUTOMARTHAS

Hasta para ella es desconocida Martha Chapa. Incógnitos sus rostros: el de su alma y el de su carne. Buscarse, encontrarse, dar con ella misma, su solo frenético ejercicio. Como se sueña quiere verse, en espejo fiel, no engañoso. Su ser permanente, busca. Cuando creyó haberle dado alcance, al volver en sí, advirtió que sólo fue una imagen pasajera. En la más absoluta soledad se verá al espejo, que creyó uno, pero que eran múltiples, como su cuerpo y como su espíritu.
 

Por eso, pienso, su vario oficio. Por eso, sin duda, sus muchos autorretratos: cada uno una apenas aproximación a su retrato, a su vera, mera, persona. En todos los reinos incursiona buscándose. Es fruta la manzana; es flor: el nardo, el jazmín, la amapola, el tulipán. Ahora es la serpiente, la jirafa, la tortuga; la felina de afiladas uñas y erguida cauda caudal. A veces, gata, ya sola o acompañada, celosa. A ratos armadillo, una mitad conejo y can la otra mitad. En ocasiones, un ave, anagrama de Eva -dígase de paso-. Una vez diabla y otra alacrana.
 

Muchos autorretratos, numerosas automarthas. Sí, pero ninguno el verdadero. ¿Dará Martha con Martha Chapa? Ese el drama hasta ahora no satisfecho; esa la pregunta sólo a medias contestada hasta ahora. La pintora, la poetisa, la escritora, la cocinera que es otra manera de ser artista, aunque excelentes, son todavía presagio, preludio, arpegio. Eso, conjugarlos, el otro motivo de los desvelos de Martha Chapa.
 

Aquí están cerca de nosotros algunos de los ya numerosos autorretratos que hasta ahora se ha pintado Martha Chapa. Sumados quizá dieran su rostro. Hazlo.
 

Yo, antes de intentar esta suerte de prólogo, lo hice embelesado.
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Divino greñero
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FLORES A MARTHA CHAPA

Cuando creíamos haberla encontrado, que le dimos alcance, que había llegado, resulta que sólo nos ofrecía un instantáneo reflejo de sí, su efímera imagen; que era una pausa, un remanso del camino por el que dolorosa, frenéticamente se busca Martha Chapa: la de antes del primero y después del último ¡ay!
 

Te engañas, y nos engañas, Martha. Tú nunca llegarás a ti. Y en eso -no dar contigo, no lograr desentrañarte- está el recóndito secreto, el misterio tuyo, así mujer y artista.
 

Toda tu obra hasta hoy es balbuceo, deletreo, sílabas, las solas estrofas del himno que escuchas y que mueres y vives -si es que son dos cosas distintas y no una sola- por dar término. Pétalos son de la rosa que te ciega, que tienes al alcance de la mano, que buscas despierta y dormida y sonámbula. Cuando creímos que habías dado con la flor, con las espinas habías dado.
 

Tu biografía, retrato, autosemblanza pintas, escribes. En alfabeto tuyo, propio. Las manzanas, muchas veces dichas, equidistantes de lo real y de lo fingido, dieron de sí sin lograr transparentarte: algo callado, inefable; pero la manzana eres tú. Eva Chapa, tu otro nombre.
 

Ahora te buscas en el pavo real, en la jirafa, en el unicornio; en la pantera de múltiples senos; en el león, en el águila; en la serpiente y en el pez; culebra y pescado la mujer, en una mitología que conozco; todos abuelos nuestros, remotísimos; nuestros tonas, naguales, dobles, familiar, guenda. Aunque no les pusieras tu rostro, serías tú, eres tú la flora y la fauna reunidas, confundidas.
 

Si nada más fuera oficio ya habrías llegado o estarías a punto de llegar, a sólo unos pasos de la estación final. Sabia tu mano derecha como tu mano izquierda, obedientes, sumisos el pincel, la pluma, la paleta. Pero no; otro es tu tormento, tu agonía: llegar a ti, dar contigo. Y mientras caminas lloras y sangras.
 

Estas cosas pensé, sentí siempre ante tu obra, Martha Chapa.
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EL GATO Y LA MANZANA

Ahora pinta gatos Martha Chapa. No que antes no los pintara, que siempre los pintó: uno de sus autorretratos es felino, recuérdese. No. Lo que se quiere decir es que ahora ha vuelto al tema del gato durante toda una temporada, una estación entera. El gato no la aleja de la manzana. Los dos, gato y manzana, están aquí juntos, en un traslado que parece el último, el definitivo. Porque esta pintora, siempre señora de su oficio, nos engaña, se burla de nosotros al darnos en cada cuadro una nueva sensación y certeza de que ha alcanzado el cenit, la cúspide de su quehacer pictórico. Sucesivos dominios del oficio de pintor es cada cuadro de Martha Chapa. Nada, ni un golpe más de pincel ni de inspiración puede agregarse a la figura de estos gatos: todos están pintados en sus rasgos distintivos, en su doble anatomía, la física y espiritual, si puede decirse así. El gato atónito, el gato pensativo, el gato malicioso, el violento, el apacible; el fisgón, el gato agónico de apetencia amorosa: lúbrico, sólo en la ocasión impúdico, obsceno, cínico. Gatos son estos vistos por una zoóloga que fuera a la vez una máxima artista. La radiografía en que se les transparenta el alma, eso es cada una de las piezas que nos presenta Martha Chapa del gato.
 

Gato, gatos, lleno, llenos de biografía, de verdad; gato, gatos sin engaño, tal cual es, tales cuales son. Gatos sin mentira, su vera efigie: gatos que no dan el gatazo, que lo son verdaderos. Mírenlo, mírenlos, si no.
 

En un gato, todos los gatos. En una, todas: doña, dueña; carnosa, carnal: el imán eterno; redondeces y declives armoniosos de mujer, de coqueta fémina. La gata manzana que a la caricia y al beso incitan; la abierta rosa cuyo perfume a folgar convida. La pareja primera rediviva: Eva y Adán, en un primer amanecer, una primera alborada, cuando se hizo la luz que es la vida y la sombra que es la muerte. Vean cómo Martha Chapa, de donde quiera que parta llega al Paraíso, al Edén, al Adán. O, dicho de otro modo, llega al amor, a la vida y a la muerte que es y fue la manzana. Bien lo veo en esta exposición felina. Deje yo de hablar y hablen los gatos, que ya sólo eso les falta. 
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LA PASIÓN PUEDE SER FRÍA

A tu obra la considero el resultado de tu genio artístico, de un apagado pero ardiente frenesí, porque la pasión puede ser también fría. Hablo de una pasión fría porque si fuera ardiente ya se habría consumido, o habría acabado contigo, de modo que por eso me arriesgo a decir que es una lumbre que no quema. Amo tu obra, porque la considero el resultado de una desesperada lucha por alcanzar una expresión que se acerque a lo que quieres decir, que traduzca cabalmente lo que sientes y lo que piensas.
 

Lo sublime, lo grandioso, sólo se alcanza, al realizar una obra, si se pone trabajo, si se labra, si se labora. Ninguno llegó a oficial o a maestro si antes no fue un buen aprendiz. Por si hiciera falta, algo completa la admiración que siento por tu pintura: el que estés día y noche trabajando, que hayas sido capaz de agregar tiempo al tiempo.
 

Tiene tiempo el que no tiene tiempo, como dices tú, Martha, porque es tu experiencia. Has inventado agregarle tiempo al tiempo; tus vigilias, sean sueños y, al revés, que tus sueños sean vigilias; cuando más dormida, más despierta estás, y tu vigilia es solamente apariencia. Un sueño es por sí solo un acontecimiento en un artista. La entrega absoluta a una tarea es la realización de un sueño, y eso es lo que hace Martha Chapa. Por esa razón amo tu obra.
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TRONCOS: NIDOS DEL TIEMPO

La vida no muere: nace de la muerte. Vino de la nada, la única cosa que existía, que no pasa, que no cesa, de donde viene que nada sea eternidad. Tan todopoderosa es la vida, que la muerte no ha podido con ella. Tanto es poderosa que se manifiesta en la roca viva; en ese mínimo árbol del que nace una flor, redonda, rotunda: dechado de colores y aromas; perfecta de dibujo, como el mundo. Tanta es la apetencia de vida, que la piedra crea savia para sustentarla. Se cierra, no se abre la rosa, de tan fugaz. Se apaga, no se enciende. Efímera la rosa, pero queda en nosotros para siempre. Es la eternidad en un instante. El tiempo, como el amor, es hondo, no extenso.
 

Del tronco seco nace la manzana viva. Ni siquiera del tallo necesita para sustentarse. Como el niño emerge de la oquedad. Tiene acumulada vida para toda la vida; jugos, sangre y savia, tres cosas que son una sola cosa.
 

Pero, ¿está muerto el árbol, el tronco? No lo está y si lo estuviera, Martha Chapa le insuflaría vida, se la devolvería. Sangre suya y días suyos pone Martha Chapa en sus creaciones; en esto a imagen y semejanza de Dios. La manzana que brota del árbol inerte es la rama viva, las hojas y el fruto: es el canto a la vida que vuelve. Encendidas las mejillas de sus manzanas, sangrientas. Lágrimas rojas, leche roja la nutrieron. En yunque y martillo al rojo vivo están forjadas estas manzanas. Quemaría la mano que las tocara.
 

Ayer no más se creyó que Martha Chapa había dado con la manzana, con la vera, la mera, la verdadera, la meramente manzana. Pues no. Faltaba esta versión. Lo perfecto también resiste retoque. Lo perfecto fue siempre una aproximación.
 

¿De dónde la capacidad inventora de Martha Chapa? Del trabajo, de tener las manos en el telar, el huso en movimiento. Nada de inspiración y repentino toque sobrenatural, venido de fuera, ajeno. En Martha Chapa la inspiración nace del trabajo. Una obra es la suya sin treguas, sin pausas. Da con cosas previstas, presentidas; las dudas, los titubeos, si los hay, son fingidos: Martha Chapa llega a donde apunta. Toda ella está en sus creaciones: cuerpo, alma y estro conjugados.
 

En la manzana se ve, se refleja Martha Chapa. Ella pinta cuando la pinta: la manzana es su autorretrato. El mundo, el tiempo y el espacio en la manzana se concretan. Martha Chapa mide el tiempo por manzanas. Cuando la parte, una mitad es el día y la otra la noche. Una mitad el sol y la otra la luna. La circunnavega en busca del puerto en que haga tierra. ¿Dará alguna vez con él?
 

En estos árboles muertos que Martha Chapa revive anida el tiempo. Ese, creo, es el último significado de esta resurrección. La vida se prolonga en la muerte, el eterno retorno que dijo el filósofo. Manzanas cuyo aroma, sabor y color se gozan con sólo verlas. La mujer, Eva, está aquí, incitándonos a vivir, a prolongar la vida. ¿Quiso el hombre otra cosa? Por todos ruega Martha Chapa con sus obras. Y que todos los días sean azules. 
 

Amén.
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 Martha Chapa nació en Monterrey, Nuevo León, México en 1946. Realizó sus estudios bajo la dirección de los maestros Luis Sahagún Mingorance, Carlos Navarro y Jorge Vázquez Quiñones.
 


 
  



MARTHA CHAPA Y SUS EXPOSICIONES INDIVIDUALES

1968
Galería Particular;
México, D.F.
 

1970
La obra pictórica de Martha Chapa;
Galería Romano, México. D.F.
 

1971
Galería Escudero;
México, D.F.
 

1972
La Obra de Martha Chapa;
Hotel Camino Real. México, D.F.
 

Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales de Nuevo León;
Monterrey, México.
 

Museo de Arte e Historia;
Ciudad Juárez, Chihuahua, México.
 

1974
Casino de Monterrey;
Nuevo León, México.
 

Galería Municipal de Guadalajara;
Jalisco, México.
 

Colegio de Arquitectos;
México, D.F.
 

Consulado Mexicano;
Nueva York. E.U.A.
 

1975
Martha Chapa of México;
Organización de Estados Americanos. Washington, D.C. E.U.A.
 

Obra reciente;
Galería Lourdes Chumacero, Arte Contemporáneo. México, D.F.
 

1976
Galería Arte y Libros;
Monterrey, Nuevo León, México.
 

1977
Museo de Arte Contemporáneo;
Bogotá, Colombia.
 

Casa de la Cultura Ecuatoriana;
Quito, Ecuador.
 

Instituto Nacional de la Cultura de Cuzco;
 Lima, Perú.
 

 1978
Óleos de Martha Chapa;
Galería Chaplin/CONAC, Caracas, Venezuela.
 

Martha Chapa, Artista Mexicana;
Instituto Panameño, Panamá, Panamá.
 

Pintura de Martha Chapa;
Universidad Anáhuac de México, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Galería C. Raité, París, Francia.
 

1979
Martha Chapa;
Galería 1 -2-3, San Salvador, El Salvador.
 

Gobierno del Estado de Nuevo León;
Representación del Estado, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Centro Iberoamericano de Cooperación, Madrid, España.
 

1980
Galería Lourdes Chumacero;
Arte Contemporáneo, México, D.F.
 

1981
La manzana y su mito;
Mexican Embassy to London Canning House, London, England.
 

Galería Liverpool;
México, D.F.
 

La manzana y su mito;
Galería Lourdes Chumacero, Arte Contemporáneo, México, D.F.
 

Cartas a Martha Chapa;
Galería Lourdes Chumacero, México, D.F.
 

1982
Galería Mer-Kup;
México, D.F.
 

Galería Fonágora;
México, D.F.
 

Sala Ollin Yoliztli;
México, D.F.
 

Fonapas-Oaxaca;
Oaxaca, Oaxaca, México.
 

Castillo Centro Cultural;
Monterrey, Nuevo León, México.
 

Rostro de la Manzana;
Galería Metropolitana, UAM. México, D.F.
 

Mito Transformado;
Galería de Arte Misrachi, México, D.F.
 

1983
Instituto Mexicano del Petróleo;
México, D.F.
 

Las bodas de Newton;
Galería Sloane Racotta, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Museo de Arte Contemporáneo, Santo Domingo, República Dominicana.
 

 1984
Centro Cultural Chihuahua;
Chihuahua, Chihuahua, México.
 

Galería Lourdes Chumacero;
Arte Contemporánea, México, D.F.
 

Las manzanas de Martha Chapa;
Facultad de Química, UNAM, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Casa de México. París, Francia.
 

Varios, sueños despiertos;
Gobierno del Estado de Nuevo León, Representación del Estado, México, D.F.
 

1985
Martha Chapa Obra Reciente;
Instituto Cultural de Aguascalientes, Aguascalientes, México.
 

Casa de la Cultura de Nuevo León;
Monterrey, Nuevo León, México.
 

La tentación del cosmos;
Multibanca Mercantil de México, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Colegio de Bachilleres, México, D.F.
 

Martha Chapa, autorretratos, obra reciente;
Centro de Artes Visuales e Investigaciones Estéticas. Saltillo, Coahuila, México.
 

Martha Chapa, obra reciente;
Foro Cultural Coyoacanense. Delegación Coyoacán, México, D.F.
 

Martha Chapa 1986 y su obra reciente;
Galería Lourdes Chumacero. Arte Contemporáneo, México, D.F.
 

1986
Sueños de vidrio;
Galería Mer-Kup, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Gobierno del Estado de Nuevo León, Monterrey, Nuevo León, México.
 

La manzana enferma;
Hospital Humana del Pedregal, México, D.F.
Hotel Presidente Chapultepec, México, D.F.
Torre del Reloj, Delegación Miguel Hidalgo, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Topioliz Antiques-Arte; Monclova. Coahuila, México.
 

Galería espacio;
México, D.F.
 

Martha Chapa 1987;
Galería del Restaurante Dos Puertas, México, D.F.
 

Las manzanas de Martha Chapa;
I.T.A.M., México, D.F.
 

Martha Chapa en la Primera Feria de la Manzana;
Monterrey, Nuevo León, México.
 

Martha Chapa;
Feria de la Manzana: Central de Abastos, México, D.F.
 

 1987
Las manzanas de Martha Chapa;
Querétaro, Querétaro, México.
(Exposición Itinerante).
 

Martha Chapa obra reciente;
Galería de Arte Misrachi. México, D.F.
 

H. Ayuntamiento de la Ciudad de Xalapa;
Centro de Arte Jalapa. Jalapa, Veracruz, México. 
(Exposición itinerante).
 

Martha Chapa;
Casa de la Cultura Coyoacán. México, D.F.
 

Martha Chapa obra reciente;
Cámara de Comercio. México, D.F.
 

Martha Chapa;
Galería 1-2-3, San Salvador, El Salvador.
 

Las manzanas de Martha Chapa;
Camino Real; Cancún, Quintana Roo, México,
(Exposición itinerante).
 

Las manzanas de Martha Chapa;
Casa de la Cultura de Mexicali, Baja California Norte, México. 
(Exposición itinerante).
 

Las manzanas de Martha Chapa;
Instituto Cultural Cabañas, Guadalajara, Jalisco, México.
(Exposición itinerante).
 

La obra escultórica de Martha Chapa;
Agrupación de comerciantes de la Zona Rosa. A.C., Hotel Galería Plaza, México, D.F.
 

Compaña Pro-Bosque de Chapultepec;
México, D.F.
 

Agenda Martha Chapa 1988;
Grupo Arte Contemporáneo, México, D.F.
 

Manzano-Enigma;
Club de Industriales de Jalisco; Guadalajara, Jalisco, México.
 

1988
Regiomanzano;
Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales de Nuevo León, A.C.; Monterrey, Nuevo León, México.
 

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores;
Campus Monterrey, Nuevo León, México.
 

Las manzanas de Martha Chapa;
Chihuahua, Chihuahua, México.
(Exposición itinerante).
 

Restaurante La Vianda;
Guadalajara, Jalisco, México.
 

Secretaría de la Contraloría General de la Federación;
México, D.F.
 

Sueños de nodo dispuestos o todo;
Exposición retrospectiva, 20 años de pintora. México, D.F.
 

Centro de Arte;
Ayuntamiento, Ciudad de Jalapa, Veracruz, México.
 

La Galería;
México, D.F.
 

Cartas a Martha Chapa y dibujos que las ilustran;
Galería ANDSA, México, D.F.
 

Autorretratos. dibujos y óleos de Martha Chapa;
PEMEX. México, D.F.
 

Cuando un pincel cuenta historias de manzanas;
Santo Domingo, República Dominicana.
 

De mujeres para mujeres. Martha Chapa;
Gobierno del Estado de Sinaloa: Culiacán, Sinaloa, México.
 

Centro Cultural Santiago;
Monterrey, Nuevo León, México.
 

La Casa del Arte;
La Jolla, California, E.U.A. .
 

Martha Chapa 1989;
Grupo Arte Contemporáneo, México, D.F.
 

1989
Martha Chapa obra gráfica;
Galería de Arte El Túnel. México, D.F. .
 

Galería Azul;
Guadalajara, Jalisco, México.
 

Restaurante Lassa;
Orizaba, Veracruz, México.
 

El paraíso de Martha Chapa;
Centro Cultural San Angel. México, D.F.
 

Casino Tampiqueño;
Tampico, Tamaulipas, México.
 

Autorretratos. Dibujos y óleos de Martha Chapa;
Universidad Anáhuac, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Lucernare Galería de Arte: Cd. Victoria, Tamaulipas, México.
 

Martha Chapa obra reciente;
Galería de Arte Misrachi. México, D.F.
 

Martha Chapa y su obra;
Galería Los Miradores: Puebla, Puebla, México.
 

Martha Chapa;
Sede del PRI. México, D.F.
 

Todas las manzanas que en el arte han sido... Martha Chapa;
Pinacoteca del Estado de Tlaxcala: Tlaxcala, México.
 

La vera manzana;
Procuraduría General de Justicia del D.F.; México, D.F.
 

La vera manzana;
Museo de Arte e Historia: San Juan, Puerto Rico.
 

Los frutos de la sed;
Casa de la Cultura de Tlalpan, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Voluntariado de las Casas Reales, Casa de Bastidas, Santo Domingo, República Dominicana.
 

Martha Chapa 1990;
Galería Lourdes Chumacero, México, D.F.
 

Monte Subasio. A.C;
Galería Stanza Bella; Puebla, Puebla, México.
 

1990
Espacio Cultural Knoll;
 México, D.F.
 

Martha Chapa, obra reciente;
Hotel Nikko México y Galería Graciela México, D.F.
 

Martha Chapa;
Manina Centeno Galería, Puerto Las Hadas,
Manzanillo, Colima, México.
 

El espejismo de las manzanas;
Galería Rufino Tamayo, Casa de la Cultura Oaxaqueña, Ex-Convento de los 7 Príncipes; Oaxaca, Oaxaca, México.
 

El eterno fruto;
Galería El Jaguar Despertado, Villahermosa, Tabasco, México.
 

El fruto inalcanzable;
Hotel Fiesta Americana Condesa Vallarta, Puerto Vallarta, Jalisco, México.
 

La fruta inalcanzable;
ITESM Campus Estado de México, México.
(exposición itinerante).
 

La manzana;
Club Oasis. Coatzacoalcos, Veracruz, México.
 

La manzana;
Club Sima, Monterrey, Nuevo León, México.
 

El eterno fruto;
ISSSTE. Centro Cultural Monterrey, Monterrey, Nuevo León, México.
 

Martha Chapa recent paintings;
Gelabert Studio. New York, U.S.A.
 

Martha Chapa, obra reciente;
Museo Casa Mala, Matamoros, Tamaulipas, México.
 

1991
Troncos: Nidos del tiempo;
Museo de Oaxaca; Oaxaca, México.
 

El eterno fruto;
Sala de la Cultura: Reynosa, Tamaulipas, México.
 

Troncos: Nidos del tiempo;
Galería de Arte del Teatro de la Ciudad; Tuxtla Gutiérrez, Chiapas.
 

Entre la siembra y la cosecha;
Museo de Antropología de Jalapa; Veracruz, México.
Centro Cultural San Angel, México, D.F. .
 

Troncos: Nidos del tiempo;
Casa de las Imágenes, Casa de la Cultura de San Cristóbal de las Casas: Chiapas, México. .
 

Dulce fruto prohibido;
Centro Cultural de la Agencia Informativa Novosti; Moscú, Rusia.
 

La manzana soberana de Martha Chapa;
Procuraduría Federal del Consumidor, Auditorio Lic. Salvador Pliego Montes; México, D.F.
 

Cactus, piel mexicana;
Consulado General de México, El Paso Texas, E.U.A.
A.C. Gallery. Arte Contemporáneo, El Paso Texas. E.U.A.
 

El eterno fruto;
Instituto Cultural Mexicano, Washington. D.C., E.U.A.
 

Cactus: Piel Mexicana;
Consulado General de México. Phoenix, Arizona, E.U.A.
 

La manzana soberana;
Galería de Arte Misrachi, México, D.F.
 

Centro Cultural Vanguardia;Saltillo, Coahuila, México.
 

Cactus: piel mexicana;
Consulado General de México, Tucson, Arizona, E.U.A.
 

Dulce fruto prohibido;
Galería del Parque Lazidenki, Varsovia, Polonia.
 

Martha Chapa, Jorge Alvarez;
Arte Contemporáneo, Guadalajara, Jalisco, México.
 

Cactus: piel mexicana;
Albuquerque, Nuevo México, E.U.A.
 

Con aroma de manzanas;
Instituto Cultural Mexicano, Consulado General de México, Los Angeles, California, E.U. A.
 

Casa de la Cultura de Ciudad Madero A.C;
Ciudad Madero, Tamaulipas, México.
 

1992
Martha Chapa 1992;
Centro Cultural del Hotel Galería Plaza, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Galería Leonora Vega. Viejo San Juan, Puerto Rico.
 

Los cactus: piel mexicana;
Centro Cultural Mexicano y KBD TV 59 Telemundo, Denver, Colorado, E.U.A.
 

Antiguo y Real Colegio de San lldefonso;
UNAM; México, D.F.
 

Martha Chapa;
ISSSTE Delegación Nuevo León, Aeropuerto Internacional Mariano Escobedo, Monterrey, Nuevo León, México.
 

Fruto secreto;
Museo de la Isla de Cozumel; Cozumel, Quintana Roo, México.
 

Martha Chapa;
Voluntariado de las Casas Reales, Casa de Bastidas, Santo Domingo, República Dominicana.
 

El dulce fruto prohibido;
Casa de Comida, Lisboa, Portugal.
 

Semillas del paraíso;
ITESM Campus Toluca, Estado de México, México.
 

Martha Chapa;
Mexico’s Ambassade Denmark, Scandinavia Hotel.
 

El corazón de la manzana;
Instituto de Cultura de Yucatán. Palacio de Cantón. Mérida, Yucatán. México.
 

Los Cactus, piel mexicana;
Centro Cultural Tijuana; Tijuana, Baja California Norte, México.
 

Martha Chapa;
Galería 1-2-3. San Salvador, El Salvador.
 

Encuentros, desencuentros y otras invenciones;
Gobierno del Estado de Veracruz. Salón Tamayo del Club de Industriales, Hotel Camino Real, México. D.F.
 

El paraíso mordido;
Delegación Venustiano Carranza. México, D.F.
 

1993
Manzana Pródiga;
Casa de la Cultura. Irapuato, Guanajuato, México.
 

Cactus, Piel Mexicana;
Museo de Arte Moderno de Toluca, Toluca, Estado de México, México.
 

Martha Chapa;
Embajada de México, University of the West lndies; Kingston, Jamaica.
 

Cactus, piel mexicana;
Museo Casa del Risco, Casa de la Cultura Isidro Fabela; México, D.F.
 

Manzana Pródiga;
Museo de Aguascalientes. Instituto Cultural de Aguascalientes; Aguascalientes, México.
 

La manzana pródiga;
Sala lxca Farías del Museo Regional de Guadalajara; Jalisco, México.
 

Manzana Infinita;
Museo Amparo; Puebla, Puebla, México.
 

La flecha en la manzana;
Galería del Periódico Excélsior; México, D.F.
 

Eterna Tentación;
Atrio del Centro Cultural Tamaulipas; Tamaulipas, México.
 

Un fruto llamado deseo;
Museo de Arte Ex-oratorio de San Felipe Neri, Orizaba, Veracruz, México.
 

Inmaculada;
Galería Universitaria Aristas; UNAM. México, D.F.
 

Cactus, Piel Mexicana;
Museo de Arte de Querétaro. Exconvento de San Agustín; Querétaro, Querétaro, México.
 

Un fruto llamado deseo;
Vestíbulo de la Segunda Asamblea de Representantes; México, D.F.
 

1994
Instituto Veracruzano de Cultura;
Veracruz, Veracruz, México.
 

Centro Social Monte Sinaí;
México, D.F.
 

Cactus, piel mexicana;
ITESM Campus Ciudad de México; México, D.F.
 

Torre Ejecutiva PEMEX;
México, D.F.
 

La manzana soberana;
Fondo de Cultura Económica, México, D.F.
 

Galería de Arte Pulaski;
Cuernavaca, Morelos, México.
 

Inmaculadas;
Presidencia de la República. Sala Carlos Lazo: México, D.F.
 

Cactus, piel mexicana;
Alianza Francesa de Monterrey; Nuevo León, México.
 

Los Cartones de Martha Chapa;
Centro Cultural y Social Veracruzano; México, D.F.
 

Cactus, Piel Mexicana;
Galería del Centro Cultural Tamaulipas: Ciudad Victoria, Tamaulipas, México.
 

1995
Galería Maestro Antonio Rodríguez;
Centro Cultural Jaime Torres Bodet, Instituto Politécnico Nacional; México, D.F.
 

Sala de Maestros de la Institución;
Universidad Americana de Acapulco: Acapulco, Guerrero, México.
 

Galería Mirarte;
 R. Ayuntamiento de Tampico, México.
 

Casa de la Cultura de Nuevo Laredo;
Gran Logia de Tamaulipas; Nuevo Laredo, Tamaulipas, México.
 

Sala de Cabildo del H. Ayuntamiento de Salina Cruz;
Oaxaca, México.
 

Ciudad Miguel Alemán;
Tampico, Tamaulipas, México.
 

Centro Cultural Monterrey;
Monterrey, Nuevo León, México.
 

El Paraíso... Primera Lotería;
Edificio Moro de la Lotería Nacional; México, D.F.
 

Casa de la Cultura Atizapán;
Estado de México, México.
 

Las Inmaculadas de Martha Chapa;
Casa de la Cultura Azcapotzalco, México, D.F.
 

1996
Universidad Autónoma de Tamaulipas;
Ciudad Victoria, Tamaulipas, México.
 

Inmaculadas;
Centro Cultural del Valle; Delegación Benito Juárez, México, D.F.
 

La fruta vedada;
Dirección General de Atención a la Juventud; México, D.F.
 

Plástica Contemporánea;
Museo Virreinal de Guadalupe; Gobierno del Estado de Zacatecas, México.
 

La flecha en la manzana; Itinerario alucinante,
Galería Municipal de Tlaxcala: Tlaxcala, México.
 

Salón Persa del Restaurante La Cucaracha;
Editora Demar: Reynosa, Tamaulipas, México.
 

Centro Cultural Juan Rulfo;
Delegación Benito Juárez, México, D.F.
 

La eterna tentación;
Frontón México; México, D.F.
 

Una mexicana que pinta manzanas;
Galería Mexicano de Mexicana de Aviación; México, D.F.
 

Hacia otro Paraíso;
Centro Cultural San Angel; Delegación Álvaro Obregón, México, D.F.
Escuela Superior de Comercio y Administración, Instituto Politécnico Nacional; México, D.F.
 

Universidad Autónoma de Tlaxcala;
Tlaxcala, México.
 

Oeuvres Recentes;
Hotel Plaza Athénée, 1‘ Ambassade du Mexique en France; Paris, France.
 

¿Existe el Paraíso?
Biblioteca Nacional de Educación, Centro Cultural del Norte; México, D.F.
 

La manzana de cada día;
Teatro Hidalgo «Bartolomé de Medina, Instituto de Administración Pública del Estado de Hidalgo, A.C.; Pachuca, Hidalgo, México.
 

Hasta no vernos en el paraíso; vida mía;
Restaurant Maxim’s de París México, Hotel Presidente lnter-Continental; México, D.F.
 

1997
“Mis Lupitas, la Tonatzin de todos”;
Galería Orozco, Palacio Municipal de Orizaba, Veracruz, México.
 

Paraíso encontrado;
Centro Recreativo Xalapeño; Xalapa, Veracruz, México.
 

Las inmaculadas del paraíso;
Feria del Libro. Word Trade Center. México, D.F.
 

Auto Marthas;
Vestíbulo del Auditorio y Salón Revolución de la Secretaría de Gobernación; México, D.F.
 

Las 100 manzanas de Martha Chapa;
Museo de Ciudades Hermanas, Fideicomiso de las 100 manzanas; Guadalajara, Jalisco, México.
 

Galería Ullakko;
Helsinki, Finlandia.
 

Eternidad prometida;
Museo Metropolitano de Monterrey, ISSSTE, Monterrey, Nuevo León.
 

Destino y mortaja del cielo baja;
Edificio “Moro” de la Loteria Nacional, México, D.F.
 

Paraíso encontrado;
Centro Cultural Jaime Torres Bodet, Instituto Politécnico Nacional, México D.F.
 

Paraíso: ¿eterno?, ¿finito?, ¿infinito?
Auditorio Principado, Universidad el Tepeyac, México, D.F.
 

 Martha Chapa 1997;
Pasillo del Arte y Cultura, Instituto Mexicano del Petróleo, México, D.F.
 

1998
¿Edén o Paraíso?
Museo Regional de Antropología “Carlos Pellicer Cámara”, Instituto de Cultura de Tabasco.
 

Paraiso Amurallado;
Sala de Arte Domingo Pérez Piña, Instituto Campechano, Campeche, Campeche.
 

Lo Real del Paraiso;
Museo de la Escuela de Artes y Oficios, ex Convento de San Francisco, Pachuca, Hidalgo.
 

Lupitas manzaneras;
Museo de la Ciudad, Querétaro, Querétaro.
 

1999
El jardín de mis delicias;
Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica, Azcapotzalco, IPN, México, D.F.
 

“Si van al Paraíso”;
Galería de Maestros Michoacanos Casa de la Cultura de Morelia Instituto Michoacano de Cultura.
 

Un fruto llamado deseo;
The Ritz Carlton, Cancun, México.
 

9 9 99;
Salón Claroscuro, Ret. La Taberna del león, México, D.F.
 

Automarthas y pátinas del tiempo;
Biblioteca Nacional de Educación, Centro Cultural del SENTE, México, D.F.
 

El Sabor del Sueño;
Galería Schwarcstein – Pillot, Puebla.
 

2000
Para cerrar con Chapa de Oro;
Cámara de Diputados, México, D.F.
 

Un paraíso a la vista;
Instituto Cultural Domecq, A.C., México, D.F.
 

Los colores del Paraíso;
Escuela Moderna Americana, México, D.F.
 

Paraíso laminado;
Ex Convento del Carmen, Guadalajara, Jalisco.
 

Vida en el paraíso, Galería "Tonalli";
Centro Cultural Ollín Yolztli, México, D.F.
 

Promesa de paraíso;
Casa Rodrigo de Bastidas, Santo Domingo, República Dominicana.
 

La técnica en el paraíso;
Centro Cultural Jaime Torres Bodet, I.P.N., México, D.F.
 

Paraíso: Un dulce pecado;
CECyT, "Miguel Bernard Perales", I.P.N., México, D.F.
 

Los veneros del paraíso;
Torre Ejecutiva PEMEX, México, D.F.
 

Martha Chapa;
Gobierno del Estado de México.
 

2001
El paraíso de Fuensanta;
Galería Universitaria de la Universidad Autónoma de Zacatecas, México.
 

Manzanas floridas;
Centro Cultural San Angel, México.
 

Paraíso Telúrico;
Salón del Pueblo del Palacio Municipal, Tlalnepantla, Estado de México.
 

El paráiso... Cancún;
Presidente-Inter-Continental Cancún, Quintana Roo, México.
 

“Ciudad Guerrero.. Un paraíso de manzanas de Martha Chapa”;
Casa Doña Carolina, Arte y Gourmet, Chihuahua, Chihuahua.
 

¡Oh manzana, soledad en llamas!
Instituto de Química, UNAM, México, D.F.
 

“La Manzana y la Mujer; eterna complicidad”;
Expocentro del Centro de Convenciones, Morelia, Michoacán.
 

La muerte, las manzanas y la vida;
Asamblea Legislativa del Distrito Federal, II Legislatura., México, D.F.
 

2002
“Manzana, primer nombre de mujer”;
Hotel Fiesta Americana Reforma, México, D.F.
 

Manzanas del Nuevo Milenio;
Casino Español de México, Centro Histórico, México D.F.
 

En el corazón de México: Mis lupitas y algo más;
Portal de Mercaderes, Zócalo, y Museo de la Ciudad de México.
 

Justicia y transparencia: el fruto democrático;
Vestíbulo del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, México, D.F.
 

Recuento de mis paraísos;
Palacio de Minería, UNAM, México, D.F.
 

Exposición;
Instituto Sonorense de Cultura, Hermosillo, Sonora, México.
 

2003
Exposición;
Casa de la cultura Jesús Reyes Heroles, Galería Alfredo Ramos Martínez.
 

Recuento de mis paraísos;
Museo de Antropología e Historia, Centro Cultural Mexiquense; Toluca, Estado De México.
 

Martha Chapa, Paraíso Laminado;
Gobierno del Estado de Chiapas, Consejo Estatal para la Cultura y las Artes; Tuxtla Gutiérrez, Chiapas.
 

Martha Chapa, Paraíso Laminado, Manzanas del Tercer Milenio;
Fundación Sebastián A. C., México, D.F.
 

“Recuento de mis paraísos”;
ENEP Acatlán, UNAM, Vestíbulo del Teatro Javier Barros Sierra, México, D.F.
 

Exposición;
Galería Pancho Fierro, Lima, Perú.
 

Exposición;
ITAM.- Galería del Auditorio Raúl Baillères, Río Hondo Núm. 1, Tizapán, San Ángel, México, D.F.
 

Contruyendo el paraíso;
Cámara Mexicana de la Industria de la Construcción y Fundación UNAM, México, D.F.
 

Manzana y colibrí, luz de dios que florece y vuela;
Fundación Pedro Domecq.
 

2004
Paraísos laminados;
Sria. De Promoción Humana, Dirección de Cultura San Pedro, Museo “El Centenario", Monterrey, México.
 

Recuento de mis paraísos;
Ex Convento Del Carmen, Tehuacán, Puebla, México.
 

Los frutos de la manzana;
Instituto de México en San Antonio, Consulado General de México, San Antonio Texas, E.U.A.
 

Reecuentro con mi paraíso;
Museo Tamayo, Arte Contemporáneo, México, D.F.
 

Los nuevos frutos de la manzana;
Centro Cultural y Social Veracruzano, Galería Veracruzana de Arte.
 

Paraísos laminados, el placer de estar;
Monterrey, Nuevo León.
 

Jardín de Manzanas;
Centro Cultural San Angel, México, D.F.
 

Los nuevos frutos de la manzana;
Museo Casa Diego Rivera, Insituto Estatal de la Cultura; Gobierno del Estado de Guanajuato, Guanajuato.
 

Obra reciente, Martha Chapa;
Internacional Conference Center, México, D.F.
 

Manzanas pródigas;
Museo-Taller Nishizawa, Instituto Mexiquense de Cultura.- Toluca, Estado De México.
 

Horizonte luminoso;
Misión del Sol, Cuernavaca, Morelos.
 

Manzanerías;
Los Cabos San Lucas, México.
 

2005
Martha Chapa;
Rest. Los Girasoles, México, D.F.
 

Exposición;
Exp. Tienda María Orsini.
 

Exposición;
Congreso Iberoamericano de Gastronomía, Quito, Ecuador.
 

Exposición;
Reconocimiento Restaurante Los Girasoles.
 

Presentación libro del Chocolate;
Tienda María Orsini.
 

Entrega Cayuco 2005;
Restaurante María Bonita.
 

Reconocimiento Restaurante El Cardenal;
Hotel Sheraton; Centro Histórico, México, D.F.
 

Exposición Instituto Isralí;
México, D.F.
 

Exposición “Los Coloes del Desierto”;
Yuma, Arizona, E.U.A.
 

Exposición;
Paris, Francia.
 

2006
Exp. “Miradas de la Noche”;
Galería de la Universidad Autónoma de Tlaxcala, Tlaxcala, México.
 

Exposición “Los Colores del Desierto";
Phoenix, Arizona, E.U.A.
 

Exposición Galería del Club Alemán;
México, D.F.
 

Exposición Hotel Emporio;
México, D.F.
 

Exposición ”Paraíso Laminado”;
Galería Universitaria de la Universidad Autónoma del Estado De México, Toluca.
 

Exposición Galería Atenea;
San Miguel de Allende.
 

“Manzana para Puebla”;
Casa de las Bóvedas, Sala José Antonio Jiménez de las Cuevas, Benémérita Universidad Autónoma de Puebla, Puebla, Puebla.
 

Manzanas símbolo de conocimiento;
UNITEC, Campus Coyoacán, México, D.F.
 

Manzanas símbolo de conocimiento;
UNITEC, Campus Ecatepec, México, D.F.
 

2007
La fiesta de la Manzanas;
Teatro Reforma, Matamoros, Tamaulipas.
 

Exposición Rest. “Las cananas revolucion bar”;
Laredo, Texas.
 

Al norte del paraíso;
Colegio Civil, Centro Universitario, Universidad Autónoma de Nuevo León, Monterrey, N.L.
 

Girasoles, Manzanas y sabores del paraíso;
Rest. Los Girasoles de Polanco, México, D.F.
 

Exposición;
Colegio San Patricio, Ixtapan de la Sal, Estado de México, México.
 

Exposición;
Biblioteca Universitaria "Lic.Raul Rangel Frías", Universidad Autónoma de Nuevo León, Monterrey, México.
 

2008
“Nuevos paraísos”;
Exposición en el Centro Cultural de la ENEP Acatlán.
 

“La Manzana, primer nombre de la mujer”;
Universidad Autónoma del Estado de México.
 

Exposición;
Club Alemán de México.
 

Exposición;
Tlaxcala, Hospital Infantil de Tlaxcala.
 

“Muestrario del Paraíso”;
Exposición pictórica, Centro Cultural Veracruzano, México, D.F.
 

“Manzanas, Aquí, ahora”;
Exp. Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco.
 

Exposición;
Universidad Anáhuac; México, D.F.
 

“Manzanas de ayer y hoy”;
Teatro Isauro Martínez, Torreón, Coahuila.
 

“Manzanas, Aquí, ahora”;
Exposición Galería Universitaria de la Universidad Autónoma de Aguascalientes.
 

2009
“Paraísos del pasado y del presente”;
Museo de Arte de Tlaxcala, Gobierno de Estado, Instituto Tlaxcalteca de la Cultura, CONACULTA, Tlaxcala, Tlaxcala, México.
 

Exposición;
Facultad de Estudios Superiores de Cuatitlán Izcalli, Estado de México.
 

“3 Décadas de manzanas”;
Sistema Munical de Arte y Cultura, Sistema Municipal de Arte y Cultura de Celaya, México.
 

Exposición pictórica;
Universidad de Chapingo, Estado de México.
 

Exposición pictórica;
Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco.
 

Exposición pictórica;
Centro Cultural San Angel.
 

2010
Exposición pictórica;
Museo de la Acuarela “Alfredo Guati Rojo”.
 

“Cuatro décadas de manzanas”;
Centro Cutural y Social Veracruzano, Gobierno Del Estado De Veracruz de Ignacio de la Llave, Mexico, D.F.
 

“Paraíso Laminado”;
Galería del anexo de la Facultad de la Facultad de Ingeniería UNAM.
 

“Jolgorio de Colores”;
Restaurante El Jolgorio”, México, D.F.
 

Íconos de Independencia y Revolución;
Universidad Anáhuac, México, D.F.
 

Con mirada al horizonte;
Museo José María Velasco, Tollngenieruca, Estado de México.
 

2011
“Manzanas por la paz”;
Museo Metropolitano de Monterrey, Monterrey, Nuevo León.
 

2012
Oda a la Manzana;
Salón Obregón México, D. F.
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